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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

AUMblOUES 

LUNES 24D£]tniH0BEI8»5 

ApaiHtós p&rft «leóhtJiés ae *» A 40» 
Id. '' v íigtórdléiitVjs ¿ 24 á 26"* 
Id. > anisados. 

Aliitttbiqnes Wg'ákrdeíiteroá non oQ 
lliilinrt f ttyá dfe;Jíirftíu*cíhSif;kcrpenffn 
y tírfpósitJ hjft-ÍK¿i'"tite. 

Td." tidApletéé-toft tJÉlJMinartn, ar(» | 
«i» brtWtí*í, ««rpéfltin jKdepBBho. 

rábricáClóti É̂ Rmerad.i y precios muy 
económíeo#. •' 

Frénsas, aznñ'adores, y eaantu con-
olehíe A )a «Ikboración de vinos. 

Cémilti l»értt Larlw.--C««UinnM2. 

Pe ,l!lD^8 á, lUI^fS. 
^ pfOiî Oft, h« trnoícurrido en 

„,naft îo, 4«Va«»ft fl«lna* wJ»t¡v«. No 
•t,ftxli!nll«ii poi: qm» BÓS ,vftno».que-

:>.,dundo aoloB. :..i . -./•i = 
Ltt entrada oficial éel'ivií»r«no, á 

ÍH eUA'tnbtf̂ riOto ftdiMMe d« étíquetAy 
•«* a«íc¡íí»%W t^rtjétfé'RÍl'o; üh^ tíhale-
c<í y cé«¥«(íj|Í8H ái*'*peiñi8?ft' *flojai 

** h-.! Mnot^ó \á ^Í«t«nt¡küa de 
«rompan fliaa» ó U raodff.Q(i «aere* 
cba é izquierda* dada por el coró-
nel de UQ .htgirolento delante de 
au.i tropas. 

Y t̂ ii.eoní̂ fHilado lî  dftt>iux^«da. 
.L<if ^ , | | i $ « j ^ lM»Q,««liid«!9iHra M 

hacienda de lae P«lM,i:nHPUIe* 
.poMaíéB tfii4(Md«>i« «iMlttvÉ el hi-
gdicftunybo 'n*)or< Aitlft^roikíeift. 
L«ft>de Jî ejid! lé lian r«p^»eádo A 
MW pésenfonek de'AferaHd '̂UIVas la 
lliftnlili iírínta!H, póí̂  qüê  üéHé cua
tro rat2Ílf'f|f titos V otrái tiinfas ama-
polas' (iío*'génerációh expobtáneá; 
,pei^oi5n^or.^^l?iet\i|i bautizarla con 
el nombrfi.^,(is'||j»er/ví}*ra, ¿j^;qu8, 
eso si, en niíjgiiíwi, p«ri(«.(tfll mundo 
le produce cosecha taf de alacra-
j^^^c<yn\fi en-Ia,p<»^f»i4,(»,dftlaa de 

. <^i||ojp,!li88'd« Moreillia »• ban ina* 
UjaAofiísa en su rlUa, ><)ue no es 
4ai,aiiiolraN barraoá grande^ «que se 
caerá de golpe ctfálquitBtdili, se
gún las ondulaciones qud el tiempo 
Im^iiniirMfr'eii rás iH>t«s lítitpias y 

' '|̂ }«i«IM>p«i*édes. • 

M M es lo quê  titas dicen: en su honor y en perjuicio del príi-
—^IVaar é^áíbiblésttas que r|^ i g í l o distraído. I ""^'" 

s^lthh'p^f'^aestl'éclieiz'ae Ifi hal?i [• |^h! hemorf .!o|iido los tíadicio-
tkéfdn'y poi* liî  t̂ ierra que cno *8l 1B«W8 micliirott». "Wo só Que4lndrán 

•I emp«sn"a,íld,y oyei>do á lo lejos 
^Iĵ rangueo 4*Ja, guitaria/ la's pos-
Uxn» do alguna aaglla que bailo
tea y la voz de algún t»nor 6 barí
tono rural q«t« canta raalaguefins 
con sentimiento. 

Es cierto; el campo es muy her
moso; con sus moscas diurnas y sus 
raosqaitovtíoétdi^t^ésiiiriii.'delicia 
Tlvit' en McRtís^ó.'^a Üo;Ü$ Como 
|it(y quien Viva «ti otra ^arte. 

*•• 
£1 propietario dé l.t galería de 

cuadros disolventes que lo exhibe 
(la g^ajerl̂ , no ol |)i;(̂ |̂ ietar^o) en ti 
'|'eiitj,o-Cír9,Q^ J a b^hft, su Junio 
Xno Jiiempre íxf^ dp ,#«»' Wostp).' 

^liP¿b¡lit<¥h# nplftuiid» é rabiar, 
la exposición de cuadros iltaionis-í 
ta*,(Oonto los l laoaa^ queiiOs exhi
be. 

Y no le falta razón. Yo estuve la 
otra ncche jr î aédi» asegurar que 
VI éii kfguiol 'tnáíkdrds ieteffbs tig
res qué'̂ l&Viibá eii é! pei^áámiento. 
C¿á deétr < î̂ 'vi lípapl̂ ^ 
df |»jifí^Í<»|» "#uertî  ;de')(l,urcl#, e»-
* expUerao basta donÜis piiMjd« lla
gar Iii ilusión que despierta en «H 
«rgimo «<)rf!iSf>9Rdl«ikl« / U visión 
de los cua<faro« itasienistas del Tea-
tra-Oiî oe¿ 

Ya comprenderán ustedes que e»-

As! 16 cotüpl̂ títidl yo, por que al 
aií^SigüiéfaU V{ én In citada calU, 
entra otros, üh puesto de pepinos 
ŷ tres dé |)̂ rjey»»s, X,no pude pensar 
quj^,^^| l^efjjn ¡liíaorj^is, por que 
recuerdo que pisó un pellejo que'ejt 
viend«4fr, habí» arrojado A la acera 
y cal al suelo entre la rechifla ge
neral. 

• * * 

Hemos celebrado la flésta dé San 
Juan dando al sanio el humazo de 
«fiÉi(j;Jre y dist>ai'¿ntfe áirretiilas 

una falta de respeto al santo pre
cursor. ' 

Tengo para mi que la fiesta ter
minará bien, sin raAs derramamien
to de sangre que la que han verti
do los pollos, pavos y gallinas in
molados en los altares d^ la gula. 
Pero bien pu,edo eátar equivocado, 
por que ¡36 ^rasie^a tanto vino el 
diade San Juan! 

Esta raafinna temprano, recosta-
do al pié dte una higuef», y ara-
fiando unnMg^uitarrBi fnordia,—que 
no c«ntab8,>^un trasuochedor el 
aantaift'qué dice: 

La rntÜVana de San Juan, 
.. cuandQ la g.ente madruga, 

el ^ue coii vino se acuesta 

Buena falta le hacia el agua al 
cantor^ por que según las señas se 
había acostado pon mucho vino. 

Y hay tantos en su caso .. 
MARIO. 

Por los sargentos. 

Jifm\9 qáe,.«nMrf,aa # eiii^pUatento 
de en deber olvidade, il̂  «I hoy pvmié 
en t(»d|f las bpca» por *Ia oufetión ds 
;̂ af AVg^Dt()f^}Ttiat^(isstiao fI d« to
das las ¿usti^s! Cunado de ellas no 
queda nada,que alî ute al espíritu pú
blico, yficen en la inanslón del olvido sin 

[,peroil?ir ajas qae algap que otro eco 
simpático, pero tan débil, coBiipitrado 
con el mido general, como sentido y 
animô so ai'a laozndo; en caujibio, caan-
dq por acasos de nuestra vida echamos 
da ver la torpeza, entonumos todos un 
Qoro vibran le y enérgico, y poniéndo
nos al Udo de la razón procnramas re
mediar el mal oaasado, con tantos bríos 
para er bien, como antes fuimos olridu-
dizoa para ¿1. 

No tiáy ley á nuestro entender—co
mo II0 lea la ley de conveliiéííoia—que 

CONDICIONES: 
El pago ler^ sienpr* adelantado y en mt̂ tilieo 6, eu letrasde f̂ fil ce»ro.~eo* 

rreipon«alH en Pwíf, A. Lorette, rm Caumaitiji, Bí, y J. Jone*, P«sb«urf 
Meritmartre, 31. i 
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séá iftiitá sláó' estA dtténUda Sobre las 
báiéb'd^üqlltditd: ^odrá la ley uacrUa 
determinar artfólitós, sentar 'ĵ bbeptos', 
pero si unos y otros no esCán amjlda-
idos'áliis ft'on'ftidas axtgendíá's he los elQ-
cargados'dé''ctimpllrla, A la corfa ó lá 
larga se derrocan y hunden, por que ya 
el interés general no admite soberanía. 
sobreSi ^lalcaiítas privilegiada» no 
puedlaf̂ <6r tanto, disfrutar mucho de 
sus agoíHmos. 

¿f̂ aéljO r̂itoa puede alegar el ñaman* 
ta.9fi9ia):, nicizalrete aun» salido de la 
Academia î bre el sargento, hombre 
granĵ do, fuerte, viril, nutrido por es 
pa(^o^4| algunos aQos sn la ilploa vidh 
de ia milicia y sabiendo por su prácti
ca Iof¡ac^f^ae«d« ella? 

9̂ir qn¡e;Sl ef;V<srdad q^e es t<í carece 
(fe l,(>̂ ,e|5!ftdlofí '; |̂Ciilo^¿tio p i^e ad
quirirlos y probar su snficlsyDCia de un 
,níJl̂ ô «̂ 5il̂ j, pojoy» lo haoe el módico, 
9l îh^f í̂f, f^9?X«l «e abriê -a campo « 
fasĴ 8|»¡̂ f»̂ fl(̂ ê ,4»Í,s»rĝ ît(í, pero cam
peo fr̂ ClO y 9̂  n. ifopiezos, no coJí Irrl̂  

,t(̂ pt|̂  distĵ g,9|f̂ . ni oo^p se |i,aco hay 
¿C,uíî 5cj.,ÁPtg!»íífrĵ  nuestro ejército? 

Pero aparte esto ¿hay nada que juí-
tiflq,u^ l«,,̂ r^^n«ió^ de i;aj;itllae los es 
'tudiyí con îgaifintes para alcanzar 1A 
ca f̂goria lífCjftcial, por haber escasez 
d» álloi,̂  Ĉect(; ;de IQS que han tenido 
que ir ijl C(̂ l>(̂ , no acordándose para 
cubrir filtra bj^|s ni de la escala de r̂ -, 
»erv/, 91 jfî  ,s^ clf^tó del ascenso de 
••a l¡î i|irî ^ ,i;|4̂ D» «nprimidaí por fun-

f»«.,f!«l!Í? !̂*'W>W<W>#*íW9) df lordee 
,pú^\^l N<í ^feÍJf^Wi ̂ J0f#p lAQoha. 
(shft,df;î .,<^ !^|t|9i,ei^rCI«to d#:la di-,, 
recoí,ón dejoldfdfs viidoiiy agae|rr\dos 
^1 ds I(»flji5<̂ ]íp fog maf ,perlela,()Qe el 
hojfnbfC! i |̂U<^ fAP^dó en fltas!. ¡Qué 
lógica ma: extraña; qué aaseooia da 
buen sentido! 

Tres ejemplps contamos en la actual 
insurrección separatista de lo qué es y 
lo que valf! oíia el aje que hoy vé regA 
tenda la recompensa. 

En ol primero de esos tres casos, un 
sargento estaba de comandante militar 
de un poblado, teniendo & sus órdenes 
reducidas fuerzas; It̂ tenta el enemigo 
apoderarse de él; líbrase empeñado com 
bato y son rechazados los separatistas. 

Eu el segundo, otro sargento con 
quince toldados es rodeado por iCHJ 
bombres, le intiman la rendición y ha 
ce contestar á su gente oon una def-

.... II. I. l.j u.l . . .•M-«««i^^p«-Ptyft-P»l>Wli» 

carg» que fue seguida de tantas como 
pudieron >iacér'ltuî aKteiiinc '̂boras que 
duró la luchii; (!ó,||nQ i.sta t|irmjiió y^ lo 
sabemos, como igualmenlo no ignora-
liifta que el snrg<áitó, ¿1 coulaifídunte de 
ioíliuii'''^ h ó roes, cayó herido de gra
vedad A IAS priii eras descargas, sin que 
por «so motivo abaa'onara el mando 
de sa faerzií, 

El tercero es recíentísimo; ocurrió e\ 
dí.i IG ó 17 del corriente. El telegrama 
oftcinl lo describí; así: v 

<EI grue»o de las fuerzas de Máximo 
Gómez atacó el fuerte de Alta Gracia 1 
quemando estación y ^ a a ; la gaarnl-
eióu, oompuasta de no sargento y 25 
hombrea, se dafendió con valer, tenien
do cinco \iombres muerto» y aiete he
ridos» 

¿Quién podrá negar que esos irna 
•argentos han dado pruebas de poseer 
relavantes coudicionee iki'iaandQt tanto 
por su valor acreditadisimeeono por 
1.-I8 dottít para el manejo de una fuerza 
en los uoiubafes? Si «so está probado, 
noicaHdiidu) «eetáaon oondioieaes de 
maii'Jir no una osoundra sino Uaa sec
ción y son dignos de llevar las estre
llas Aeit oilcial. I 

Siempre hemos sido entutiattas de 
nuestros soldados, porque siempre han 
cunipilido como buenos; pero la admira
ción sube de punto cuando se considera 
que si antas pudieran esUr halagados 
por el premio de sus etfueizoe traduci
dlos na î Cí»rape)|)aas »UieesivaS|vh(iy no 
liensp <(H;9 Pf)g« «aft.uni escaile aseen-
(̂ f nt» «erraba .ep,la ,eatl«g<orJa íd«l «ar
gento, entela cual te estrellan Htdat las 
(tpti ta,4f*ii todos tp» hsKoliHieB. 

Al bravo que Jucha, «>>» eniesiasmo 
¿qué pago te le dá? Guundo hay alguno, 
siempre rjÉsgaieajdo, 

El SfitigentQtqflf fa á la guerra, no 
ve nada «delapte que |e anime;, dey», si, 

.4etrA8 unii íHuiilia; enfrente mira terri-
bio In silaela de la maortf. . 

Si es verda<l quo el ciudadano todo 
.0 debo ^ In paici», también lo e» que 
cst:'. debe dar aZflfí/ al ciudadano. ¿Y qué 
je dá, al presepte, al i-irgonto? ¿Orucet, 
gloria...? 

El ingreso en lu escala activa de los 
sarĵ entos es de Justicia no dudárnoste 
alcanzitrú, d« Iq contrario rovularía 
(in.i luuliH de ulnses que hoy ya no es 
pp̂ sil̂ le. 

Publicistas, tan distingaidot como 
Sánchez Bragua, Cáyi», Burell, Ala» 

'TJ't«M»'.>~4:'WMSiir.»H.ute.w«,iW (P'.' «J» íiWllíl»-* H..- íi."»» •' W . | - * l * ( ' *: 
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oespnailaue Julián se hubo cerciorado que 
nabia nesgo de que |U conierenc a fuaae oída, se 

'palabras di antes: 
._,_ -riJ|uijia ,̂ me,has vendido! Pójogase usted la mano-
.. ;.#J?|tfftftJ (?f»rffWTC»«regó-jniégUSintlo si puede 

FKÍIPI lo, fi|Bnuhabai cou q̂ -fciant*, sorpresa. 
i ;;%.tftepj^endei-rr4lj0 al flu^-ni tengo sentido para 

: ^ej^rn lHÍ»P#i*boi;a¡--alMujW «lAJAndose del Joven 
qa^ le seguía loa pasos. 

. «.TtTlP«4**-̂  Xol-rresolaató Julián encolerisado— 
::n,.d^ %f.ea« I94a lasatisfacaion que «stfd Ht« coucedt? 
. , . . •T|íis,PrftPÍ^.P«s«rH me *brui»«n-rdüO í'«l'P« 

por toda respuesta—y ap pne<íiQ oceparme mxs quc 

íJí T^Olí l«uyigi!aftd#a'*ífl« #«aBr^¡nlcr««rapi4,»l jo
ven no paedaoî llegar á IM mleaide loAque-uadie 

•-1 iii/»»)i;<qne.-#s4a4,iS(iji4» .̂ sĵ flga.. •• .,.:.,;. ...,t., - ./ 
.* cvi'Mjelia'nrñb Me a1iMlnie#iRas''Éíon''̂ i!d%na8 ca-

í̂á«ra»B|R»<]aé r8ohafeoeh'id'8ipM«ie..'etelamó Felipe 
ya indignado no solo de lat^labi-as, MUO del modo 
de esprosarlMS y el totio áltMtíeirO del'j^én.' 

» ; '«î Jetuainivs fueran si no tuviera prueVaa para 
'>' a«ra<iitar se verdad-r^oentestó J%kHan oóB ttuméhtada 

5«6 BiBLlOTFjCA DE EL ECO DE CARTAGENA 

Una esperanza tan disparatada como acogida con 
éiitfusiitóo.'pteitó fetlas á ^tti plés.* 
f: m^x ierf i ella? - ló' dijo SU á̂ d̂ fónadb corazón; 

' y »tólTn»t*T*e'stiro8o corrió á abrirla puerta. 
Ckfná ¿árase enCoritrarbisCílbis fantasnias, y am

bos retrocedieron con espanto ante la aparición de 
cada cual: «I uno háfia el interior del tocador, el 
otro en dirección del corredor. 

El tino, el que se in'ternó en el tocador, perdió 
una dulce «spéránza; él otro, el Valor y la resolu-
clVk'á'<ítíélé''faá'bfáú conducido & aquella presencia, 
ateifradó del espectáculo que tenia delante, en la 
esprésion del semblante que contemplaba; pero 
presto uno y otro se repusieron, y ambos te moa 
traron mat serenos. 
' --iPélipé! ¡Julián!-fueron las primeras palabras 
qué ahlculrirotí; y al articularluá dio Molina un pu-
só y'Hlár̂ ií tírrá dé9u9"6anos. 
" -—La rehuso—dijo él Joven Mendoza con altane 
ría.—¡Judas, "me \ni vendido! 

Uü cóTor subido coloreó el rostro lívido de Molina, 
y Con inirada centelloante interrogó el significado 
de unas palabras qué no comprendía. 

'Julián penetró en el tocador, y sin para nada oon-
''siiltar el permiso de Felipe, velrió á barrioar la 

puerta. 

EL HILO DEL DESATINO. .58.H 

Julia, Julia, Juli —lepetía, evocanslo aquel objeto, 
sin ol que creia no poder cocsfi'var la existencia; y 
el eco silonoioso de la desordeiiida estancia pertua-
neciu mudo, en tarito que i'?! su desha,(-.¡4 ea desper
tar sus dormidos sonidos. - (Dio.s «lio!—vol,>(ió !\ de* 
cir--¿i!ómo vivir sin oil.i, quo era mi todo en el 
muccJo? ¿<!Ómo soportar la vida dfspues de perdido 
íl único objeto quo embellecía mi existeucia? Saber 
que nunca me ha amad|(), saber qqe ñola he inspi
rado otro «tectc que ^14?' ó4l(>,í S#lHr.;()Ua la casó 
conniljfo, inducida «olamente por n)lrM(dif In'srét, 
saber que me despiec(|i,, qftt? dtjjipijfipitt,h«f|ta, f\ nom
bre quo le ht; dadô  í̂ ibfji; ^^^^^^^^am-^^^nt to-
davial... .Sabpr quíí mp iî /j¿|ih«%Faf|'í .y.esUimpadp 
en mi frente el sejljí |tej ,4fl9H»!flíi 'Wfl *»0.̂  indi
ferencia, que n|,|kj»a|8porn|*^ de f̂oaptttiíjmfclionra 
perdida rao prebenta; j amar.ía,„|q^Kll̂ (>|.,,,illHnarla 
con esta locura qae conjmw^ iQ̂ 'a Jíii Sfc /̂áDonde 
está el orgullor-Sü d«cia ,4 si uilímqiy-¿jjóndt el 
amor propio, que fuá mi cpn8,tiiU;ts.gU*rldaí!fiiíĵ nda 
el carácter do n̂f̂ rido ulUWílPs qiJS d«¡bla.«iatar 
lodo el amor de oaposo que en m p̂prik̂ ón «xie l̂ete? 
No, no tengo nĵ -gull̂ —«p ¡dijo s% opnle|tafiión—ni 
amoi propio, ni eapujentro al oaráctw ^marido ul
trajado para vengarla ofensa) que ,ha»nMÍbi$lo, ni 
tetigo, nlaleujtp, ni oneufptro otra ;eeBAinaa que 
anior, amor v>jn̂ Utnidor, paiiî o {k^orbfdtro,.d«Iirio 


